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Valencia, 28 de noviembre de 2019. - La adopción urgente de medidas
para mitigar y adaptarse al cambio climático y sus efectos debe realizarse
desde el establecimiento de sinergias entre diferentes niveles de
administraciones públicas y a través del intercambio de buenas
prácticas, promoviendo la cooperación municipalista.   Estas ideas son
algunas de las principales conclusiones obtenidas de las X Jornadas de
Municipalistas por la Cooperación Internacional que tuvieron lugar
recientemente en la ciudad de Valencia bajo el epígrafe “El Pacto Global
de las Alcaldías para el Clima y la Energía, una oportunidad para la
Cooperación Internacional Municipalista”.

 

Con la financiación de la Diputación de Valencia, MUSOL ha presentado
desde diferentes ópticas el Pacto Global de las Alcaldías para el Clima y
la Energía como una nueva herramienta de cooperación municipalista,

que fomenta la colaboración entre entidades públicas locales para lograr
el Objetivo de Desarrollo Sostenible número 13: Adoptar medidas
urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos. Las principales
cuestiones que busca abordar este pacto son la mitigación del cambio
climático, la adaptación a los efectos negativos del mismo y el acceso
universal a energía
 

EL PACTO GLOBAL DE LAS ALCALDÍAS PARA EL CLIMA Y LA ENERGÍA,

UNA OPORTUNIDAD PARA LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL
MUNICIPALISTA.



LA CLAVE ES EL TRABAJO COORDINADO

En esa línea, el presidente de
MUSOL Rafael García Matíes, ha
subrayado en la apertura de las
jornadas la importancia del Pacto
de las Alcaldías para el Clima y la
Energía como “la mayor red
mundial de autoridades locales
trabajando por alcanzar unos
objetivos específicos en materia de
cambio climático y energía. Un
esfuerzo pionero en la Unión
Europea, que además está
extendiéndose con éxito en
diferentes países de Asia, África y
América”.

 

En la provincia de Valencia ha sido
la Diputación la institución que ha
liderado la adhesión de los
ayuntamientos al pacto, tal como
lo ha mencionado la diputada de
informática y Tecnología,

Cooperación Internacional,
Gobierno Abierto y Participación y
GIRSA,  Mentxu Balaguer Pastor ,  

remarcando que en un par de años
se ha pasado de 12 a 220 alcaldías
firmantes del pacto, de un total de
266 existentes en la provincia.

 

“La clave para la mitigación y
adaptación al cambio climático es
el trabajo coordinado y multilateral”,
en palabras de María Consuelo
Angulo Luna, Directora General de
Cooperación Internacional al
Desarrollo de la Generalitat
Valenciana, pues es un reto que
tiene la humanidad para el cual se
exigen respuestas concretas y
conjuntas. En este sentido, es
necesario fortalecer alianzas y crear
nuevos espacios de coordinación
internacional, interdisciplinares e
intermunicipales, como los que
ofrece el Pacto de las Alcaldías para
el Clima y la Energía.



LOS EFECTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO NO SON JUSTOS NI
EQUITATIVOS

no dejarse exclusivamente para las altas esferas de gobierno. 

 

Enfatizó que el cambio climático y sus efectos ya son visibles en la
actualidad y que la humanidad está enfrentando de manera tardía un
reto no solo ambiental, sino también social, científico, de los sistemas de
producción, de salud e incluso relacionado con la religión y las
migraciones. Kajfez precisó que la gravedad y el número de desastres
climáticos han aumentado drasticamente en los últimos años y que esto
tiene su origen en que “contamos con los mismos recursos que tenían
nuestros padres, sin embargo, el estilo de vida actualmente es
sumamente diferente y, además, utilizamos el tipo equivocado de
energía y de manera muy rudimentaria”.

 

Asimismo, mencionó que actualmente la temperatura media del
planeta ya ha aumentado un grado y corremos el riesgo de llegar a cinco
grados más si no se toman las acciones correspondientes. Preocupa
saber que, con un aumento de dos grados en la temperatura global, el
50% de la población mundial experimentará cambios en su disposición
de agua: aquellos lugares secos, tendrán sequías más acentuadas y
prolongadas; Además, aumentarán las lluvias extremas y las
inundaciones. Además, subrayó que los efectos no serán homogéneos en
todo el planeta pues algunos países son más vulnerables que otros, así
como tampoco serán justos ni equitativos: “quienes menos contribuyen
al cambio climático, serán quienes sufran en mayor medida sus efectos
negativos".

Lucka Kajfez Bogataj, miembro del
Grupo Intergubernamental de
Expertos sobre el Cambio
Climático (IPCC por sus siglas en
inglés), al que se le otorgó el
Premio Nobel de la Paz en 2007,

presentó la ponencia: “La urgencia
de la acción climática a nivel local”,
donde precisó que el problema del
cambio climático debe abarcarse
también desde el nivel municipal y 



Dado que muchos países no han cumplido con reducir las emisiones
según lo ratificado en el acuerdo de París y nos encontramos en un
escenario en el que la temperatura del planeta puede llegar a aumentar
3,3 grados, cuando lo recomendable es llegar a un aumento máximo de
1,5 grados, la científica especificó que es fundamental trabajar por una
alfabetización energética de la población. Esto significa, trabajar a todos
los niveles para educar y crear conciencia sobre el uso y rol de la energía
en nuestra vida cotidiana, dotando así a la población de la habilidad
para aplicar estos conocimientos en la solución del problema que
representa la manera como utilizamos la energía en nuestra vida
cotidiana y cómo esto contribuye al cambio climático.

 

Precisó que el ámbito municipal cumple un papel importante porque
tiene la facultad de educar a sus ciudadanos para lograr que se genere
un cambio en los hábitos que tienen un mayor impacto en el uso de la
energía. Mencionó que las principales áreas a trabajar y sobre las cuales
se debe aplicar un cambio de hábitos son el transporte, la alimentación
y el desperdicio de comida, hasta llegar a modificar el suministro
energético y reemplazar la energía fósil por energías renovables.

ALFABETIZACIÓN ENERGÉTICA 

MODELO ECONÓMICO Y EUROPEAN GREEN DEAL 

Entre algunas otras medidas que según la experta se deben
implementar se encuentran el cambio en sistemas de producción, la
mejora en los sistemas de transporte público, construcción más eficiente,

agricultura eficiente en uso de energía, vigilancia de la producción de
alimentos y prevención de su desperdicio, entre otros. Sin embargo,

enfatizó que el modelo económico actual no es compatible con los
niveles de eficiencia energética que se deben alcanzar para poner freno a
los efectos negativos del cambio climático y que, por lo tanto, es
necesario trabajar en nuevas estrategias integradas de adaptación y
mitigación.

 

En esa línea resaltó la importancia del Green New Deal for Europe (Nuevo
Pacto Verde para Europa) en cuanto busca lograr la transición a
emisiones cero de gases de efecto invernadero y transforma Europa en el 



proceso para que llegue a ser el primer continente “clima-neutral”. Las
herramientas para lograrlo serán: la ley europea del clima 2050, la
extensión del sistema de comercio de derechos de emisión, el impuesto
a las emisiones de carbono, el nuevo fondo de transición justa y la banca
climática europea.

 

Finalizó su presentación, puntualizando que es necesario que en los
municipios de las zonas más vulnerables al cambio climático se exija y se
alce la voz para contar con la ayuda de los países desarrollados. De igual
manera, manifestó que “se debe priorizar y asegurar la infraestructura
para el acceso al agua y luego trabajar en eficiencia energética y
alfabetización energética de la población”.



El Director del Área de Proyectos y Responsable de Calidad de la
Fundación MUSOL, Francesco Filippi precisó que “con la aplicación de
este pacto se busca reducir las emisiones en un 40% a nivel mundial y ya
no solo en la Unión Europea, mediante la aplicación de medidas de
mitigación y adaptación al cambio climático”.

 

Por su parte, Joan Aguado Sáez, Jefe de Sección de Desarrollo Sostenible
de la Diputación de Valencia abordó la manera en cómo han logrado
adherir al pacto a 220 municipios de la provincia de Valencia sobre el
total de 266. Indicó que se estableció la adhesión al pacto como un
criterio para recibir fondos y que destinaron  2 millones de euros para la
elaboración de los Planes de Acción para el Clima y la Energía Sostenible
(PACES) de cada municipio.

 

Fue importante, asimismo, aumentar el personal destinado a este trabajo
e incidir en su adecuada formación, dado que se debía brindar
acompañamiento a los ayuntamientos, especialmente a los más
pequeños y con menos recursos. En ese sentido señaló que “el pacto no
puede ser una herramienta homogénea y debe adaptarse a las diferentes
realidades, por ejemplo, diferenciando entre un municipio de interior y
otro de costa, acompañándose siempre de acciones de información y
sensibilización”.

 

El Jefe del Servicio de Emergencia Climática y Transición Energética del
Ayuntamiento de Valencia, José Ignacio Lacomba Andueza indicó que la
ciudad se ha adherido al Pacto de las Alcaldías ante la amenaza que
representan los efectos del cambio climático.

 

EL PACTO GLOBAL DE LAS ALCALDÍAS PARA EL CLIMA Y LA ENERGÍA EN
VALENCIA



EL PROYECTO LOCAL4GREEN Y SU PROPUESTA DE BUENAS
PRÁCTICAS

-bación de las mismas en 27 municipios.
 

Nicolau explicó que las principales herramientas para la aplicación del
proyecto han sido “la elaboración de un manual de formulación de
Políticas Fiscales Verdes, utilizando una metodología participativa.

Posteriormente, cada país ha elaborado un manual nacional y luego se
ha realizado un manual internacional sobre modelos de políticas fiscales
verdes y buenas prácticas. Luego toda esta información se comparte
entre los interesados a través de seminarios a niveles nacional e
internacional". 

Yolanda Nicolau de la Federación
Valenciana de Municipios y
Provincias explicó el proyecto
Local4Green, realizado en
colaboración con MUSOL, que se
ha implementado en 78
municipios pilotos europeos, con el
diseño de 154 políticas fiscales que
buscan integrar la promoción de
las energías renovables y, la apro- 

En consecuencia, se ha trabajado en un diagnóstico según el PACES, en
un inventario de emisiones y en fortalecer a la sociedad civil para
garantizar sea participativa y tome acción.

 

Asimismo, especificó que “se pretende a llegar a un nuevo modelo de
ciudad donde sea la persona el centro de toda la atención, ya no
dedicada a los vehículos, por ejemplo. Una ciudad planificada con las
personas como eje, limpia y saludable”. Los sectores de trabajo para
lograrlo en el marco de la adhesión al Pacto han sido: la movilidad, con la
adopción de un nuevo modelo sostenible, la edificación eficiente y la
promoción de nuevos sistemas energéticos.



Silvia Vázquez Arias, representante del Gobierno Autónomo Municipal de
Villa Tunari, Cochabamba, Bolivia, presentó la experiencia de su
municipio a través de la elaboración del plan de mejora de la resiliencia
para los recursos hídricos ante el cambio climático del Municipio de Villa
Tunari, realizado en el marco de un proyecto de cooperación al desarrollo
de la Fundación MUSOL. Resaltó la importancia del plan para hacer
frente a los desafíos del cambio climático, reduciendo los impactos
negativos y los riesgos asociados al mismo, y desarrollando capacidades
de gestión en los responsables de la localidad.

 

Asimismo, la concejala de Rabinal, Alta Verapaz, Guatemala, Mayra
Leticia López Chen, presentó la experiencia de su municipio en la
implementación de un plan de adaptación al cambio climático, para el
cual han considerado la participación e involucramiento de la sociedad
civil, algo que ha resultado complicado tomando en cuenta que el 70%

de la población vive en condiciones de pobreza y el 30% en pobreza
extrema.

 

Comentó que para poder afrontar los efectos negativos del cambio
climático han tenido que “desaprender muchas prácticas impuestas por
el sistema global, y re-aprender formas más cercanas a las tradicionales
desde su cosmovisión maya”. Algunas de las principales acciones que
han implementado han sido: desarrollo de sistemas de abastecimiento
de agua ante la constante amenaza de sequías, generación de una red
vial que comunique a las comunidades que producen alimentos y otros

LA IMPORTANCIA DE LOS SABERES LOCALES. EXPERIENCIAS DESDE
MUNICIPIOS DE BOLIVIA, GUATEMALA Y SENEGAL



productos para el casco urbano, replanteamiento de la producción
agrícola considerando la escasez de agua, producción de especies
menores (aves y apicultura), mantenimiento de bosques mixtos y
protección de zonas de recarga hídrica.

 

Desde Senegal, Silmang Diouf, coordinador de proyectos de cooperación
para el desarrollo sobre políticas climáticas locales de la ONG 3D
mencionó los efectos negativos que está teniendo el cambio climático
en dicho país y como representa un reto real de adaptación y de nuevos
mecanismos que las colectividades deben poner en marcha.

 

Del mismo modo, explicó que 3D y MUSOL vienen trabajando en apoyar
a la comunidad de Yéne que sufre el fenómeno de la erosión, a partir de
un plan de agua y saneamiento, un plan de energía y clima y
promoviendo el compromiso del ayuntamiento para suscribir el Pacto de
las Alcaldías.
 

Finalizó realizando algunas recomendaciones en cuanto se deben
“fortalecer las capacidades técnicas y financieras de las municipalidades,
articular acciones concretas y conectarlas, invitar a los diferentes actores
a mutualizar las experiencias y finalmente, promover el diálogo y la
concertación entre los actores para el respeto de los protocolos sobre
energía y clima a nivel mundial”.
 

Volviendo a Bolivia, desde el Gobierno Autónomo Municipal de
Tiquipaya, David Veliz Muños presentó la experiencia de los municipios
del valle y cordillera del Tunari, Cochabamba, para la adaptación al
cambio climático. Precisó que, si bien no cuentan con un plan específico,

han creado una unidad responsable de las cuencas y el cambio climático
única en todo el país, que se encuentra trabajando desde 2017 con las
diferentes comunidades en forma integral para el fortalecimiento de
capacidades y elaboración de proyectos para la mitigación y adaptación
al cambio climático.

 

Para lograr el objetivo de proteger las cuencas y abastecer de agua a la
población, han “sembrado agua mediante la reforestación con especies
nativas”, implementado sistemas de “cosecha” de agua de lluvia, llevado a



cabo rehabilitación de suelos fértiles para evitar la erosión y lograr un
riego eficiente, puesto en marcha sistemas agroforestales dinámicos,
promovido el uso eficiente de agua para la agricultura y la producción
orgánica. Ha resaltado, además, que la participación de la comunidad ha
sido sustancial y se ha logrado mediante la elaboración de un plan de
gestión por las mismas comunidades, la alta tasa de participación de las
mujeres, la recuperación de saberes locales, inserción de la temática de
manejo de cuencas en la malla curricular escolar y la capacitación del
personal político y funcionario.

 

La jornada finalizó con el Director del Área de Proyectos de MUSOL
resaltando que “frente a la inmovilidad estatal, hay un movimiento
municipalista que se ve muy implicado y que está poniendo en marcha
actuaciones programáticas para hacer frente al cambio climático. El
Pacto de las Alcaldías es ese marco en el que es posible una
transferencia de conocimientos, mucho más horizontal que la
cooperación norte-sur tradicional”.


